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PRÓLOGO

Conocí a Estewil Quesada en el lejano (pero cercano en el
recuerdo) 1988 en ocasión de escenificarse en Las Vegas,
Estados Unidos, diez días de puro boxeo con tres mega
carteleras (Chávez vs. Ramírez, Hearns vs. Kinchen y
Leonard vs. Lalonde).

Veinteañeros y entusiastas, amantes del boxeo y el
periodismo deportivo, Quesada colombiano y yo, argentino,
sentimos inmediata empatía al comenzar a intercambiar
conocimientos y, por entonces, nuestra escasa experiencia
en coberturas internacionales.

Así, Estewil me contaba con pelos y señales detalles de
Miguel ‘Happy’ Lora, Sugar Baby Rojas y el prometedor
Rafael Pineda, los colombianos protagonistas de esos diez
días espectaculares en Nevada; y yo aportaba lo que sabía
de mi compatriota, el potente pegador de peso medio Juan
Domingo ‘Martillo’ Roldán, ‘factótum’ de mi primer viaje a
la meca del boxeo.

Como sucede con las conversaciones que apasionan, una
cosa fue llevando a la otra y, con asombro y admiración,
dejé que Estewil me sorprendiera con datos precisos y una
memoria prodigiosa sobre historia y presente del



pugilismo. Como a la revista The Ring, rebauticé a Quesada
como ‘La Biblia del Boxeo’.

El tiempo y la distancia nos alejaron físicamente pero el
respeto fue creciendo, como así también la admiración, al
leer varios de sus artículos escritos en el prestigioso diario
EL TIEMPO, y ya no solo de boxeo, sino de otros deportes,
los que abordaba con el mismo rigor e información que me
demostró en nuestro primer encuentro en Las Vegas.

Menuda sorpresa me he llevado cuando me enteré, ya
varios años después de aquel 1988, que mi viejo amigo me
seguía la carrera a través del canal Space, para el que yo
trabajé por 26 años y que también llegaba a Colombia. Las
redes sociales intensificaron la unión y demostraron que el
respeto permanece inalterable.

El pedido de Estewil para que prologue estas páginas
me ha llenado de orgullo; no solo por la confianza que me
dispensa el autor, sino porque estas palabras anteceden
una obra maravillosa, que llega a ustedes escrita por la
pluma de uno de los especialistas más renombrados del
mundo en la materia boxeo.

Quesada tuvo además la deferencia de mandarme los
capítulos de esta obra, que humildemente catalogo, yo, de
imperdible para los amantes del deporte ‘de las narices
chatas’.

Tienen por delante una fantástica recopilación de las
experiencias de Estewil con varios protagonistas, no solo
del boxeo colombiano, sino del mundo entero. Me resisto a
llamarlas ‘notas’ o ‘crónicas’, ya que son, como dije líneas
arriba, experiencias, de esas que nutren más al lector por
haberse vivido en primera persona.

Y así podremos, casi, palpar cómo sienten los filipinos su
idolatría por Manny Pacquiao, o emocionarnos con las
pocas palabras que el célebre brasileño Eder Jofre –uno de



los pesos gallos más grandes de la historia– cruzó con el
autor, quien en otro episodio narra, de maravillas, cómo se
gestó el bronce olímpico de Eliécer Julio, en Seúl.

Les aseguro que sentirán la piel de pollo al leer sobre ‘la
negra bella’ de Bernardo Caraballo, el primer colombiano
en disputar un título del mundo, y volverán a emocionarse
con la hazaña de Rodrigo Valdés ante Bennie Briscoe al
obtener su primer campeonato mundial mediano, además
de aquella ‘Pelea del Siglo’ de ‘Rocky’ ante mi compatriota
Carlos Monzón.

Cuando conocí a Quesada, trabajaba yo, en la revista
argentina Cuadrilátero, en la cual, además de firmar con mi
nombre, escribía algunas notas con el seudónimo de
‘Gavilán’, apelativo que me puso el periodista chileno Raúl
Hernán Leppé, asociando mi apellido con el del cubano ‘Kid
Gavilán’, cuyo nombre verdadero era Gerardo González.

Me permití este párrafo para subrayar el recuerdo que
Estewil plasma en estas páginas sobre el sensacional
peleador de Camagüey, campeón mundial wélter en los 50
e impulsor popular del golpe patentado por el filipino
Ceferino García, llamado ‘bolo punch’. Una joya, realmente.

Las evocaciones de Robinson Pitalúa y José Sanjuanelo
son un gancho; no al hígado, sino al corazón y cuentan,
además, la historia de muchos.

Amigos, no los aburro más con el introito ya que, cuanto
más tiempo pierdan en estas líneas, más tardarán en
empezar a recorrer gran parte de la historia del boxeo en el
sendero que les abre esta magnífica recopilación del
enorme Estewil Quesada. Que empiecen las emociones,
pues…

MARCELO GONZÁLEZ


